“Sé un ganador de almas preparado”

Parte 3

Bueno, abran sus Biblias conmigo a Mateo 10:16. Mateo 10:16. La Biblia dice en Mateo 10:16, “He aquí, yo os envío como a ovejas en medio de lobos; sed, pues, prudentes como serpientes, y sencillos como palomas.” Oremos, por favor.  (Prayer.)
Aquí tenemos a Jesucristo preparando a sus discipulos para salir y alcanzar a otros con el evangelio. Así que, Jesús decía que necesitaban estar preparados siendo sabios como serpientes y mansos como palomas. En otras palabras, ellos necesitaban estar preparados para alcanzar a otros para Cristo, y usted y yo tambien lo necesitamos. La Biblia dice en 1 Pedro 3:15, “sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y estad siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros.” En otras palabras, necesitamos estar preparados para dar el evangelio. Quiero darles algunas ideas o pensamientos que pueden ayudarles al ganar almas. 

Ahora, permítame decirle: muchas veces usted ha hablado con alguien sobre Cristo, y la persona da excusas y no deja de hablar. ¿Qué hace? Bueno, tal vez usted puede decir, “Bueno, permítame tener una palabra de oración con usted.” Yo he hablado con algunas personas y solamente es bla, bla, bla, bla, bla, bla, bla, bla, bla, bla, bla, bla. Yo digo, “Ha sido maravilloso hablar con usted, pero, escuche, antes de que me vaya, me gustaría orar.” ¿Sabe lo que yo hago? Oro el evangelio. Digo, “Señor, gracias por esta persona que está aquí. Bendícela y ayúdale a saber con certeza que va a ir al cielo. Ayúdale a confiar en Jesucristo. Gracias, Dios, porque nos enseñaste en tu Palabra como podemos saber con certeza que vamos a ir al cielo porque tú dijiste, “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23) Nos damos cuenta de que hemos hecho lo malo. El pecado es desobedecerte, y Señor, tú dices, “Porque la paga del pecado es muerte,” y sigo orando el evangelio. Yo digo, “Señor, gracias porque Jesucristo murió en la cruz para perdonarnos. Usted dice, “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.” (Romanos 5:8) y yo digo, “Dios, gracias por lo que dijiste, “Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.”  (Romanos 10:13)
Hey, mi amigo, debe orar el evangelio a veces. Necesita dar el evangelio porque el evangelio puede librar a la persona. Tenemos que darles el evangelio a otros. Muchas veces oro el evangelio y digo, “Ahora, Jesús quiere entrar en su corazón, perdonarle sus pecados, salvarle del infierno, y llevarle al cielo. Todo lo que tiene que hacer es pedirle.” Yo digo, “Ahora, ¿por qué no le pide a Jesús que venga a su corazón y le lleve al cielo?” La persona ora y le pide a Cristo que le salve. Escuche, esa persona es salva. ¿Por qué? Porque le di el evangelio. El evangelio o la verdad puede salvar a las personas. Nunca subestime lo que Dios puede hacer. Escuche, usted puede dar el evangelio a una persona y si la persona le da pretextos, usted necesita mantenerse en el camino y decirle, “Esa es una gran pregunta. Permítame terminar con este, y luego podemos hablar acerca de eso.” Si la persona sigue interrumpiendo, diga, “Por favor, permítame orar antes de que me vaya.” Hey, necesitamos orar y darle el evangelio porque el evangelio salvará a las personas.

Ahora, déjeme decir lo siguiente: Algunas veces antes de que usted ore, necesita invitar a las personas a aceptar a Cristo como su Salvador. Algo que puede decir es, “Hey, ¿usted quiere aceptar a Jesucristo como su Salvador e ir al cielo, ¿verdad?” o “Si Jesús estuviera aquí y le dijera, 'Quiero entrar en tu corazón, vivir contigo, perdonar tus pecados, y salvarte del infierno,' ¿estaría usted dispuesto a recibirle? Jesús está dispuesto a recibirle tal como usted es. ¿Estará usted dispuesto a recibirle a Él?” Necesita tener algunas preguntas para invitarlos a aceptar a Cristo y para guiarlos en la oración. Muchas veces lo que yo hago es decir, “Sabe, ahora Jesús está diciendo, ‘Quiero entrar en tu corazón, perdonar todos tus pecados, salvarte del infierno, y llevarte al cielo un día. Todo lo que tienes que hacer es aceptarme.’ ¿Quiere pedirle a Jesús que venga a su corazón, le salve del infierno, y le lleve al cielo un día? ¿Quiere pedirle a Jesús que le lleve al cielo un día?” entonces dirán, “Sí, si quiero.” Entonces yo digo, “Quiero guiarle en una oración ahora mismo.” o “Permítame decirle esto, su salvación es tan importante para Dios que antes de que me vaya quiero orar con usted.” Algunas veces no están cómodos o seguros acerca de orar en público. Usted puede decirle, “Usted no está avergonzado de Jesús, ¿verdad? Él dio su vida por usted. Él murió por usted. Usted no está avergonzado de Jesús, ¿verdad? Él dio su vida por usted. No está avergonzado de Cristo, ¿verdad? Bueno, quiero hablar con Jesús ahora.” Entonces oro para que la persona confíe en Cristo, entonces les digo, “Con nuestros rostros inclinados y nuestros ojos cerrados, Jesús quiere venir a su corazón y llevarle al cielo. Yo quiero que usted tome la mejor decisión de su vida y que diga, ‘Jesús, ven a mi corazón.’ Quiero guiarle en una oración. No es la oración que salva; es Jesucristo. Ahora diga esta oración a Jesús. 'Señor Jesucristo, ven a mi corazón, perdona mis pecados, sálvame del infierno, y llévame al cielo. Estoy confiando sólo en ti para llevarme al cielo. Gracias, Jesús por venir a mi corazón, Amén.” Hey, necesita invitar a la persona a recibir a Cristo como su Salvador. Necesita hacer una pregunta que le invite a aceptar a Cristo como su Salvador.

A propósito, permítame decir lo siguiente: Yo hablo con muchas personas en lugares públicos, y a veces algunas personas tienen miedo de orar en voz alta. Sabe, algunas veces yo les digo, “Repita esta oración,” y hay un silencio. Nadie ora. Entonces regreso y digo, “Repita esta oración. No tiene que hacerlo en voz alta. Esto es sólo entre usted y Jesús. Jesús le está escuchando ahora. Repita esta oración en voz baja o en silencio a Jesucristo. Digale a Jesús esto en silencio ahora mismo.” Después usted le pregunta, “¿Le pidió a Cristo que viniera a su corazón y que le salvara?” y la persona responde, “Sí, lo hice. Lo hice.” ¿Sabe que? Él que no tiene que hacerlo en voz alta. Usted dice, “Bueno, la Biblia dice que necesitamos confesar con nuestra boca al Señor Jesús.” Bueno, después pregunte, “¿Le pidió a Jesús que entrara a su corazón y le salvara?” y si la persona dice, “Sí,” escuche, eso es confesar. Mire, usted no conoce el corazón de la persona. Dele a la persona la oportunidad de hacer esta oración en silencio.

Yo viajé con el Dr. Joe Boyd, un gran evangelista. Él hablaba de darles oportunidades a las personas de aceptar a Cristo en muchas maneras. Él decía, “Si estás en un lugar muy concurrido y estás hablando con alguien y es difícil orar, debes decir, “Sabe, ahora Jesús está aquí y quiere entrar en su corazón, salvarle del infierno, y llevarle al cielo. Si usted está diciendo, ' Jesús, ven a mi corazón, sálvame del infierno, y llévame al cielo un día,' quiero que levante su mano y me salude, como si estuviera alcanzando a Jesús y diciendo, 'Jesús ven a mi corazón.' Al saludarme es como decir, 'Jesús ven a mi corazón,' y muchas veces la persona le saludará de mano. Algunas veces cuando estoy hablando con alguien y la persona se ve un poco tímida, yo le digo, “Está diciendo en su corazón, 'Jesús ven a mi corazón, sálvame del infierno, y llévame al cielo' ¿le está pidiendo a Jesús que venga a su corazón?” si la persona dice, “Sí,” entonces yo digo, “¿Dónde está Jesús?” y la persona responde, “En mi corazón.” Entonces yo digo, “Si usted muriera hoy, ¿a dónde iría?” La persona responde, “Al cielo.” Mis amigos, las personas pueden ser salvas así. Escuche, dele a la persona la oportunidad de recibir a Cristo. Dese cuenta, no es la oración la que salva; es Jesús el que salva.

El hermano Hyles una vez estaba hablando sobre predicar; mencionó que cuando él daba la invitación para que aceptaran a Cristo, él creía que muchas personas fueron salvas tan pronto que ponían el primer pie en el pasillo para pasar al altar. Alguien los guiaba en la oración de salvación; tal vez le mostraban algunos versículos sobre el evangelio, pero él creía que muchos de ellos ya decían, “Quiero a Cristo,” tan pronto que se ponían de pie. Billy Sunday decía, “Si usted está recibiendo a Cristo, venga y deme su mano.” Esa era una señal de que la persona confiaba en Cristo como su Salvador. Lo mejor es cuando ellos confían en Jesús. La Biblia dice, “Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo.” (Hechos 16:31) Jesús dijo, “De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, tiene vida eterna” (Juan 6:47) La persona necesita confiar en Cristo. Dele a las personas la oportunidad de muchas maneras para confiar en Cristo. Escuche, esto le va a ayudar, si aprende a hacerlo. Muchos de ustedes le piden a las personas que oren en voz alta, y a ellos les da pena hacer eso. Dele a la persona la oportunidad de orar en silencio si no está orando en voz alta. Usted lo puede hacer en voz alta, pero si la persona tiene un poco de temor, dele la oportunidad de orar en silencio. Si es una situación donde tiene que ser rápido, usted puede decir, “Si en este momento usted está recibiendo a Cristo ¿puede mostrarmelo con un apretón de mano?” o “¿le está usted pidiendo a Cristo que venga a su corazón y que le lleve al cielo un día?” “Si.” “Entonces, ¿a dónde va a ir cuando muera?” “Al cielo.” Escuche, esto le puede ayudar al salir a ganar almas. Sé que esto me ha ayudado a mí mucho.

Permítanme decir lo siguiente: Yo doy la oportunidad de recibir a Cristo muchas, muchas veces cuando estoy testificando. Por ejemplo, yo les digo, “¿Está usted aceptando a Cristo en su corazón para que le lleve al cielo un día?” algunas veces aún antes de orar con la persona, y la persona me responde que sí. Yo creo que a veces las personas aceptan a Cristo en ese momento. Entonces los guío en una oración. Por cierto, esa es otra oportunidad para recibir a Cristo. Yo creo que debemos dar varias invitaciones para recibir a Cristo como su Salvador. Yo trato de hacer esto porque nunca sé en que momento la persona está poniendo su fe y confianza en Cristo. Así que, hago lo siguiente. Yo les digo, “La Biblia dice, ''Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.” (Romanos 10:13) Ahora voy a guiarle en una oración, usted diga, 'Jesús, ven a mi corazón para salvarme.' etc” Después regreso a esto y les digo, “Ahora, ¿está usted pidiéndole a Jesús que venga a su corazón y que le salve?” Esa es otra oportunidad. La persona ya ha tenido dos o tres oportunidades de recibir a Cristo como su Salvador, porque nunca sé cuando él recibe a Cristo. Yo confío que él está recibiendo a Cristo. Creo por fe que ha confiado y ha recibido a Cristo. No trato de hacer el papel del Espíritu Santo o de Dios; pero sí doy muchas oportunidades de aceptar a Cristo porque tal vez, como decía el hermano Hyles, la persona recibe a Cristo cuando se para en el pasillo, o tal vez lo hizo cuando estaba en el altar, o tal vez mientras alguien le hablaba sobre la seguridad de salvación o en otro momento.

Yo creo que a veces cuando está hablando sobre la seguridad de salvación, a veces llega la luz y la persona entiende el evangelio. Escuche, nunca sabemos cuando es ese momento. A propósito, permítanme decirles lo siguiente, debemos dar seguridad de salvación. Necesitamos enseñarle a la persona, tal vez usando Romanos 10:13, “Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.” “¿Le pidió a Jesús que entrara a su corazón y que le salvara del infierno? De acuerdo a esto, la Biblia dice que será salvo. Eso significa que usted va a ir al cielo un día.” Necesitamos enseñarles a las personas así. Muchas veces cuando estoy hablando sobre la seguridad de salvación, incluso antes de orar, yo les pregunto, “¿Cuántas veces nació Jesús en la tierra? Una vez. ¿Cuántas veces murió en la cruz? Una vez. ¿Cuántas veces resucitó de los muertos? Una vez. Entonces, ¿cuántas veces necesitamos pedirle a Jesús que nos salve del infierno para llevarnos al cielo? Una vez.” Usted está dando seguridad de salvación a la persona y a veces lo entenderá en ese momento; ese tal vez sea el momento en que confíe en Cristo. No lo sabemos. Pero, lo que yo hago es tratar ayudar a la persona a recibir a Cristo.

Ahora, hable sobre la seguridad de salvación. Esto puede ayudar a la persona porque todos tenemos a un enemigo. El diablo va a atacar a la persona; así que, necesitamos hablar sobre la seguridad de su salvación. La persona ha confiado en Cristo, pero no entiende todo. Un bebé nace, pero no entiende todo. La persona no va a entender todo; así que, enseñele sobre la seguridad de salvación. Muchos versículos hablan de esto. “Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios.” (1 Juan 5:13) Necesitamos darles seguridad de salvación a las personas, enseñándoles lo que dice la Escritura. “¿Ha confiado en Cristo? La Biblia dice que si confía en Él, tienen vida eterna.” Escuche, esto le ayudará al ganar almas. He estudiado a los grandes ganadores de almas. Me he dado cuenta que pasan tiempo explicando sobre la seguridad de salvación después de que alguien ha aceptado a Cristo. Si usted hará esto, le ayudará en decirles a las personas sobre Jesucristo. Esto puede hacer una diferencia cuando está ganando almas.

Permítame decirle lo siguiente acerca de ayudar a las personas a recibir a Cristo como su Salvador. Un pastor dijo, “Cuando sea momento de orar, ore para que Dios pueda hablar al corazón de la persona.” Claro, antes ayúdelo a darse cuenta de que es pecador y que merece ir al infierno y que Jesús murió por él. Ayúdelo a recibir a Cristo como su Salvador. Usted puede decir, “De acuerdo a la Biblia, si usted le pidiera a Cristo que le salvara del infierno y que le llevara al cielo, ¿cree que Él lo haría?” Él responde, “Bueno, si.” Usted dice, “Bueno, su salvación es tan importante, permítame orar por usted.” No diga que lo va a hacer orar. Diga, “Su salvación es tan importante que quiero orar con usted, y yo voy a orar. Oremos.” Entonces ore, ore porque Dios hable a su corazón y que le ayude a confiar en Cristo, una oración simple. Entonces diga, “Ahora, con cabezas inclinadas y ojos cerrados, ahora Jesús quiere entrar en su corazón, perdonar sus pecados, salvarle del infierno, y llevarle al cielo. Repita esta oración conmigo y pídale a Jesús que venga a su corazón y que le lleve al cielo un día.”  Entonces guíelo en la oración. Esto es algo que puede ayudarle en algunas situaciones.

Ahora, permítame decirle lo siguiente, necesitamos ir creyendo. Esto puede cambiar su manera de ganar almas. La Biblia dice, “El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento.” (II Pedro 3:9) Dios quiere salvar a las personas. Dios quiere cambiar las vidas de las personas. Debemos ir creyendo que Dios los salvará. Si usted hará esto, esto cambiará su manera de ganar almas. Esto puede ayudarle a hacer un impacto para Jesucristo.

Una vez alguien vino a Spurgeon y le dijo, “Sr. Spurgeon, no me gusta la manera en la que hago la invitación. No parece que esté dando mucho resultado.” Spurgeon preguntó, “¿Usted espera que las personas respondan y sean salvas por su mensaje?” El hombre respondió, “Bueno, no sé. Creo que no.” Spurgeon le dijo, “Ese es el problema; ese es su problema. Usted no está creyendo ni confiando en que Dios salvará a alguien. ¿Cómo puede trabajar Dios así?”

Necesitamos creer que Dios quiere salvar a las personas. Usted vaya creyendo. Esas personas confiarán en Cristo como su Salvador, y debería de sorprenderle si no es así. Debemos ir creyendo. Algunas personas no aceptan a Cristo. Jesús fue el predicador más grande de la historia, y no todos recibieron su mensaje. Pero debemos ir creyendo que las personas le responderán a Cristo, que van a ser salvos. Muchos de ustedes dicen, “Nadie quiere ser salvo.” Ese es su problema. Usted va con su negativismo y una mala actitud. Usted no está confiando en Dios. La Biblia dice, “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan.” (Hebreos 11:6) ¿Cree que Dios quiere salvar a las personas y cambiar vidas? Dios dijo que no quiere que ninguno perezca. Jesús dijo que Él vino a buscar y a salvar lo que se había perdido. Hey, tenemos que hacer todo lo que podamos para dar el evangelio de Cristo.

Muchos misioneros han dicho historias de cuando fueron al campo misionero, y las personas les dijeron, “Hemos estado orando por años para saber la verdad y usted viene a decirnos acerca de Jesucristo.” Esa historia ha sido dada en muchos, muchos lugares. Hey, ellos dijeron, “Queríamos saber la verdad, y usted vino y nos la dijo.” Escúcheme. Hay hombres, mujeres, niños y niñas que están allá afuera y que quieren saber la verdad, y quieren saber como llegar al cielo. Tenemos que ir creyendo. Tenemos que decirles acerca de Jesús para que puedan ser libres y vayan al cielo. 

Escúcheme. La única manera de fracasar en ganar almas es faltar a testificar.  En otras palabras, la única manera en la que usted va a fallar es si no les dice la verdad. Cuando  les hablamos a las personas acerca de Jesús, eso es lo que les puede ayudar. Hey, hablemos con las personas de Jesús. Amén.

El Capitán Hedley Vicars fue un héroe cristiano de la guerra Crimea. La historia sobre él es conocida por muchos. Una mañana después de su conversión, trajo una enorme Biblia y la abrió sobre la mesa de su recamara, determinado a que en el futuro una Biblia abierta debería ser sus “colores.” Él dijo, “Ella tiene que hablar por mí hasta de que yo sea lo suficientemente fuerte para hablar por mí mismo.”

Los compañeros del Capitán Vicars se rieron de el, diciéndole que se convertiría en un hipócrita. A pesar de todo, el Capitán se mantuvo cerca de sus “colores” o sus creencias. Se convirtió en una fuerza espiritual entre los hombres del ejercito, por mantenerse firme, fuerte y un testigo dedicado de Cristo. Mi amigo, ¡sea valiente para hablar de Cristo! Escuche, representemos al Señor, hablándoles a otros de Jesús. ¡Amén!

El hombre más rico del mundo, Croesus, una vez le preguntó al hombre más sabio del mundo, Thales, “¿Qué es Dios?” El filósofo pidió un día para pensar, y otro día más, y otro. Después de un tiempo confesó que no podía responder. De hecho entre más pensaba, más difícil era para el tener una respuesta. 

Tertullian, un líder en la iglesia, aprovechó el incidente y dijo que era un ejemplo de la ignorancia de Dios fuera de Cristo. Exclamó, “¡Mire! ¡Él es el hombre más sabio en el mundo, y no puede decir quien es Dios! Oh, la persona más ignorante entre los cristianos sabe quien es Dios y puede presentárselo a otros.” ¡Tenemos que presentar a Cristo al mundo! ¡Amén!

Cuando el Dr. Wilfred Grenfell fue estudiante de medicina en Londres, aceptó la invitación de D.L. Moody para recibir a Cristo como su Salvador. Después de terminar su educación, empezó a trabajar en la Costa de Labrador donde fue famoso por su trabajo. Catorce años después de que aceptó a Cristo llamó al Sr. Moody en Boston; mientras hablaban, Dr. Grenfell dijo, “Quiero darle las gracias por guiarme a Cristo.” El Sr. Moody respondió, “Eso fue hace 14 años. ¿Qué has estado haciendo todo ese tiempo?” El Dr. Grenfell exclamó, “¡Haciendo! He estado viviendo y trabajando para que otros conozcan a Cristo.” El Sr. Moody le preguntó, “¿Lo lamentas?” Dr. Grenfell respondió rapidamente, “No, el único pesar es por la persona que fue salva, pero después va a estar avergonzado cuando alguien le pregunte, '¿Qué has hecho desde que recibiste a Cristo?'”   (repeat)
Oh, cada uno de nosotros debemos estar sirviendo a nuestro Salvador.  Debemos ser sumisos a la voluntad del Señor en todo lo que hacemos.  Debemos pararnos firmes para Dios, sufrir por Él, y testificar acerca de la salvación que solo es por Su nombre.  Hey, tenemos que alcanzar a otras personas para Cristo!  Amén!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
